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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  lujosamente  amueblada, 
puerta  al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

I).  VALENTIN,  leyendo,  é  INÉS  bordando  y  enjugándose  las  la 

grimas. 

Val.  No  llores,  mujer,  no  llores. 

Inés.  ¿Le  extraña  á  usted? 

Val.  No,  hija  mía; 

tu  llanto  es  muv  natural, 
pero  una  mala  noticia 
ya  sabes  que  llega  pronto, 
y  si  hubiera  sido  víctima 
á  estas  horas... 

Inés.  Por  la  Virgen, 

calle  usted.  ¡Carrera  picara! 

Vai..  Tú  sí  que  debes  callar. 

Inés.  Yo,  por  qué? 

Val.  Diantre  de  chica; 

dónde  hay  carrera  más  noble 
ni  mejor  que  la  milicia? 

Inés.  Á  mí  me  asusta,  y  Enrique 
la  ha  de  dejar. 

Pero  niña, 


Val 


sabes  Jo  que  estás  diciendo? 

Tú  no  Jo  recapacitas! 

El  hombre  que  por  su  patria 
no  vierte  con  alegría 
todo  el  licor  de  sus  venas, 
es  un  mandria,  es  un  gallina, 
y  tu  primo  es  todo  un  hombre 
y  es  honra  de  la  familia. 

Si  mi  edad  y  mis  achaques 
los  compusiera  el  de  arriba, 
lo  que  es  Valentín  Valiente 
ya  en-  campaña  se  hallaría. 

Inés.  Con  una  pierna  de  ménos 
ó  un  brazo  roto... 

Val.  Ó  sin  vida. 

Me  quejo  yo  alguna  vez 
de  mis  diez  y  siete  heridas?  .. 

Inés.  Siempre  está  usted  contemplando 

las  señales;  ¡qué  agonía! 

Val.  Y  gozando  cqu  tenerlas; 

son  señales  honrosísimas 
debidas  á  los  franceses 
en  Bailen... 

Inés.  Todos  los  días 

me  lo  cuenta  usted,  papá, 
y  así  jamás  se  me  olvida. 

Val.  Me  alegraré  que  tu  primo 

nos  traiga  alguna  reliquia... 
es  decir,  algún  balazo 
como  este... 

Inés.  ¡Jesús  María! 

Basta,  yo  se  lo  suplico, 
no  hablemos  más  tonterías 
que  ya  estoy  harta  de  sables, 
fusiles  y  carabinas, 
y  de  obuses  y  cañones, 
y  de  lanzas  y  gumías, 
y  pistolas  y...  mal  haya 
quien  la  pólvora  fabrica. 

Val.  Á  propósito,  hoy  la  Juana 
no  ha  sahumado... 

Otra  manía! 


Inés. 
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¿No  es  mejor  quemar  espliego? 

Val.  Ha  de  ser  pólvora,  y  fina: 

mi  casa  ha  de  oler  á  guerra 
desde  el  patio  á  la  guardilla. 

Inés.  Ahora  la  tiro,  (vásc.) 

Val.  Canastos! 

eso  nunca,  escucha,  chica. 

(Sale  precipitadamente  tras  de  Inés.) 

ESCENA  II. 

JUANA,  c®n  pañuelo  á  la  cabeza,  la  cesta  de  la  compra  y  una 

carta  cerrada. 

Gracias  á  Dios,  ya  era  hora; 
bendita  carta,  bendita! 

Por  fin,  Nemesio  me  escribe 
y  sabré  ya  las  noticias 
de  su  suerte  en  la  campaña. 

Av  Nemesio  de  mi  vida! 

«i 

Cuántas  cosas  me  dirá! 

Si  yo  no  fuese  borrica 
no  tendría  que  ir  ahora 
al  tendero  de  la  esquina 
á  que  me  lea  la  carta 
y  que  el  muy  ganso  se  ria... 

Siento  no  haber  hecho  caso 
al  hijo  de  la  Casilda, 
que  estaba  dale  que  dale 
siempre  con  igual  porfia 
empeñado  en  enseñarme... 

—Más  calla,  la  señorita. 

ESCENA  III. 


INÉS,  JUANA. 

Inés.  Han  llamado...  Juana,  Juana! 
Juana.  Señorita?... 

Inés.  Es  el  cartero? 

Juana.  Sí,  señora,  y  tengo  aquí 


Inés. 
Juana . 


Inés. 


Juana. 

Inés. 

Juana. 

Inés. 


Juana 

Inés. 


Juana 

Inés. 
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una  carta  de  Nemesio. 

Quiere  usté  hacerme  el  favor, 
señorita?  En  un  momento 
me  la  puede  usté  leer. 

¡Ay!  tengo  tantos  deseos 
de  saber  lo  que  me  dice... 

Si  viera  usted...  es  tan  bueno... 
y  como  no  sé  leer... 

Lo  comprendo,  lo  comprendo. 
— ¿Sabes,  chica,  que  tu  novio... 
Ah,  tiene  mucho  talento... 
ve  usted  qué  letras  tan  gordas? 
pues  las  escribe  corriendo, 
Cuando  se  fué  de  Madrid 
se  encontraba  tan  ageno 
de  lo  que  iba  á  suceder... 
Señorita,  estoy  temiendo... 
Como  dicen  los  papeles 
que  ha  habido  tantos  jaleos... 

Sí,  Juana,  tienes  razón, 
pero  son  sin  fundamento 
tus  temores.  .  No  te  escribe? 

Lea  usted. 

Ya  estoy  abriendo 
la  carta,  no  te  impacientes. 

Qué  dirá? 

Vamos  á  verlo. 

— Lo  primero  que  se  ve 
es  un  valiente  artillero 
con  cuatro  ó  cinco  saetas 
que  le  atraviesan  el  pecho. 
¡Cómo  se  parece  á  él! 

Luego  una  letra  muy  gorda 
que  dice  «de  amor  me  muero.» 
Luego  muchos  mamarrachos 
que  no  es  fácil  entenderlos. 
Bueno,  bueno,  lea  usted. 

No  te  impacientes,  empiezo. 
«Querida  Juana,  mañana 
»te  podré  mi  amor  contar 
»y  en  mis  brazos  estrechar 
»tu  cuerpo  gracioso,  Juana. 


«Juana,  en  mi  tierra  te  ví 
»v  de  tí  me  enamoré; 
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»¿me  querrás  decir  por  qué 
«solo  pienso,  Juana,  en  tí? 

«No  me  asusta  el  tiroteo 
«ni  me  asusta  el  batallar, 

«solo  me  asusta  el  pensar, 
«Juanilla,  que  no  le  veo. 

«Sin  temor  al  rey  ni  al  bú 
«me  batí  como  un  león. 

«¿Cómo  herir  mi  corazón 
«si  te  lo  quedaste  tú? 

«Adiós,  pronto  me  verás, 

«loco  de  ardiente  pasión 
«te  quiere  de  corazón 
«Nemesio  López  y  Grás.« 

Está  bien. 

Juana.  Lo  que  es  de  pluma 

tira  como  el  más  despuesto. 
Velai ,  se  acabó  la  guerra 
y  á  Madrid  vuelve  tan  bueno. 
ínf.s.  Y  cuándo  vendrá? 

Juana.  No  sé, 

pero  pronto  le  tendremos 
por  aquí. 

Inés.  Nada  te  dice 

de  su  amo. 

Juana.  No. 

Inés.  Me  temo 

que  le  haya  ocurrido  algo. 
Juana.  Señorita!... 

Inés.  Su  silencio 

me  infunde  graves  temores; 
sí,  Juana. 

Jurna.  Pero  Nemesio 

me  (liria  alguna  cosa, 
créalo  usted. 

Inés.  Sí  te  creo. 

Pero,  Juana,  tú  no  sabes... 

Él  me  escribía,  y  tan  presto 
como  se  habló  de  la  guerra 
sus  cartas  enmudecieron. 


Yo  no  me  atrevo  a  creer 
su  ingratitud  desde  luego, 
y  si  una  horrible  desgracia... 

Ay  Dios!  si  le  hubieran  muerto! 

Juana.  Quién  piensa  en  muertos  ahora 
que  tocios  están  contentos. 
Cuando  es  tanta  la  alegría... 

Inés.  Y  los  que  han  quedarlo  muertos? 
¡Ay  de  las  pobres  familias 
que  allí  su  padre  perdieron 
defendiendo  al  pueblo  mió, 
su  decoro  defendiendo: 
por  más  que  España  sonría 
para  ellas  no  habrá  consuelo. 

Yo  no  he  perdido  á  mi  padre, 
ni  nunca  lo  quiera  el  cielo, 
mas  perderé  el  corazón, 
que  con  Enrique  le  tengo. 

Juana.  No  llore  usted,  señorita. 

Inés.  No,  no  lloro,  Juana,  siento... 

siento  esas  guerras  crueles 
que  continuamente  vemos. 

Juana.  Ya  no  habrá  más. 

Inés.  Ojalá 

tus  creencias  tengan  eco 
en  el  corazón  humano; 

¡ojalá!... 

Juana.  Lo  esta  usté  viendo, 

todo  es  alegría  ahora. 

Inés.  ¿Y  será  lo  mismo  luego? 

La  ambición  es  un  obstáculo 
que  ciega  al  noble  y  plebeyo. 

Juana.  Dios  no  querrá  que  suceda. 

Inés.  Encierran  tales  misterios 

su  poder.  .  Él  pedirá 
cuenta  estrecha,  á  los  que  ciegos 
tantas  desdichas  causaron. 

Juana.  Señorita,  ya  veremos; 

deje  usted  pasar  las  cosas, 
para  llorar  siempre  hay  tiempo. 
¡Es  tan  buena  la  esperanza! 

Inés.  ¿Y  sabes  tú  si  la  tengo? 


Juana  .  Mire  usted,  hace  tres  dias 
lloraba  yo  por  Nemesio, 
y  creía  que  un  balazo 
le  dejaría  en  el  suelo, 
privándome  para  siempre 
de  ventura  y  de  consuelo, 
y  quizá  ya  esté  en  Getafe 
como  al  paso  me  dijeron. 

nes.  Pero  Enrique  escribiría. 

'Juana.  Quién  sabe  si  pudo  hacerlo. 

Aunque  los  hombres  son  malos 
no  es  tanto  como  creemos. 

— Póngase  usted  una  flor 
prendida  entre  sus  cabellos 
para  que  adorne  ese  rostro, 
que  aunque  de  por  sí  es  tan  bello 
á  los  hombres  gusta  mucho 
un  adorno  de  este  género, 
no  por  el  valor,  sino 
porque  demuestra  un  recuerdo. 

Inés.  ¿Me  estás  dando  una  lección? 

Juana  .  Sólo  digo  lo  que  siento, 

usted  quiere  al  señorito... 
y  yo  amo  tanto  á  Nemesio... 

Inés.  Si  voy  á  hacer  lo  que  dices. 

Juana.  Una  dalia  hay  en  el  tiesto 
blanca  como  una  paloma. 

Córtela  usted. 

Inés.  Voy  adentro. 

¡Dios  quiera  que  venga  pronto! 

Juana.  Ojalá!! 

Inés.  Quiera  el  cielo,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

JUANA. 

Todo  saldrá  como  he  dicho: 
pues  sólo  faltaba  ahora 
una  desgracia...  quién  piensa 
que  sucedan  tales  cosas. 

— Voy  á  ocuparme  de  mí 
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Nem. 
Juana . 


Nem  . 
Juana . 

Nem. 


Juana . 
Nem. 


Juana. 


Nem. 


Juana. 

Nem. 

Juana. 

Nem. 

Juana. 

Nem. 


porque  el  tiempo  no  me  sobra, 
y  cuando  venga  Nemesio 
quiero  parecerle  hermosa. 

¿Qué  vestido  me  pondré? 

¿Aquel  de  color  de  mosca 
tan  bonito,  que  hace  un  año 
me  regaló  la  señora? 

(Dentro.)  Juana! 

Dios  mió,  esa  voz... 
Es  mi  Nemesio...  Victoria! 

ESCENA  V. 


NEMESIO  y  JUANA. 

Juana  mia... 

Ven  acá, 
á  mis  brazos. 

Así,  prenda!!  (Se  abrazan.) 
Conque  aquí  me  tienes  ya 
sano  y  robusto,  morena. 

¿Pero  no  te  han  roto  nada? 
vienes  completo? 

No  temas, 

todos  los  remos  cabales, 
los  tengo,  solo  una  muela 
fué  echando  dos  mil  demonios, 

Tendrías  la  boca  abierta 
y  algún  casco  de  metralla 
se  la  llevó. 

Calla,  prenda, 
si  fuera  como  tú  dices 
no  habría  mala  cantera. 

Pues  cómo  fué? 

La  culata... 

Se  te  disparó? 

Canela! 

chica,  tú  has  entontecido. 

Pus  di  lo. 

Pus  ten  pacencia. 

Apreté  tonto  la  carga 
una  vez  con  la  ba  jiieta, 


Juana, 

que  al  dispararse  hizo  ¡pum! 

Ay  hombre!  * 

Nem. 

Chica!... 

Juana. 

Qué  bestia 

Nem. 

me  asustaste. 

Y  la  culata 

Juana. 

me  dio,  y  escupí  la  muela. 

Ay  cuánto  te  habrá  dolido! 

Nf.m. 

Y  te  enjuagaste? 

Con  tierra. 

Esa  pregunta  no  la  liace 
un  pelón  que  va  á  la  escuela. 


Juana. 

l)í,  y  ha  muerto  mucha  gente? 

Nem. 

Algunas  cuantas  docenas. 

Juana. 

Pobrecitos! 

Nem. 

Á  mi  lado 

lo  menos  cayeron  treinta. 

Juana . 

Y  tú  nada? 

Nem. 

Yo  tan  tieso 

como  estoy  en  tu  presencia: 
y  si  vieras  qué  jaleo... 

Eran  muchas  las  almendras 

que  por  allí  repartían; 
una  me  quitó  una  hombrera, 
otra  me  pegó  en  la  chapa, 
y  otra  dió  en  la  bayoneta. 

Juana. 

Y  te  la  rompió? 

Nf.m. 

Un  poquito j 

pero  todavía  entra. 

Juana. 

Así  que  eres  casi  un  muer! o. 

Nem. 

Me  pudo  costar  la  tiesta. 

.1  UANA. 

Ay,  dime,  y  el  señorito! 

Nem. 

Mi  tiniente,  es  una  fiera, 
tirando  él  de  la  charrasca 

so  arma  la  marimorena. 

Un  brazo  trac  dolorido. 

J  UANA. 

Está  herido?  ¡San  Esteban! 

Nem. 

Una  contusión. 

J  UANA. 

No  importa; 

aunque  una  contorsión  sea, 
el  verlo  la  señorita... 

Nf.m. 

Si  eso  no  vale  la  pena. 
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Juana.  Los  demonios  sois  los  hombres 
en  andar  sie§ipre  con  guerras. 
Nem.  Te  sobra  razón,  serrana: 

mucho  más  cuando  pelean 
unos  hermanos  con  otros, 

.hijos  de  una  mesma  tierra. 

Yo  hubiera  querido  ser 
soldado  el  año  sesenta, 
para  comerme  los  moros 
lo  mismo  que  una  libreta. 

De  aquellos  jámala,  jámala, 
si  que  te  traigo  una  oreja. 

Juana.  Y  qué  se  ha  de  hacer? 

Nem.  Pus  claro, 

cada  cual  tiene  su  estrella, 
v  la  mia  me  llevó 

t* 

de  tus  brazos  á  Ja  guerra. 

Juana.  Y  nos  casaremos  pronto? 

Nem.  En  tomando  mi  licencia 

nos  marchamos  á  tu  pueblo, 
y  la  bendición  nos  echan 
Juana.  Nemesio,  dame  la  mano. 

Nem.  La  mano,  el  pie  y  lo  que  quieras; 
pide  tú  por  esa  boca, 
que  á  mí  darte  no  me  pena. 

Dame  un  abrazo,  serrana. 

Jvana.  Allá  va  el  abrazo... 

Nem.  Aprieta. 

Que  viene  el  teniente,  chica. 
Juana.  Y  el  amo,  vámonos  fuera 
y  te  daré... 

Nem.  Me  darás... 

Juana.  Y  te  daré  una  cazuela 
de  arroz. 

Nem.  Que  viva  Juanilla. 

Juana.  Que  y  i  va  la  gente  buena. 


ESCENA*  VI. 


D.  VALENTIN  y  ENRIOLE. 

Enrique  con  uniforme  de  teniente  de  infantería:  al  entrar  deja 
el  capote  sobre  una  silla. 

Val.  Enrique!... 

Enr.  Querido  tio!... 

Un  abrazo!... 

Val.  Y  mil!  aprieta; 

vienes  bueno?  y  ese  cuerpo 
no  ha  sufrido,  ni  esas  piernas? 

¿No  te  han  roto  ningún  hueso? 

¿Ni  un  arañazo  siquiera? 

Es  lástima...  pues  conviene 
que  tenga  el  cuerpo  una  prueba, 
una  señal  de  que  ha  visto 
pasar  las  balas  de  cerca. 

Enr.  Y  tan  cerca;  traigo  aquí 
una  contusión  pequeña, 
pero  que  me  dió  que  hacer 
unos  dias. 

Val.  Gloria  es  esa 

que  no  debes  olvidar, 

Enr.  Sin  embargo,  no  quisiera 

tenerla,  porque  es  mejor... 

Val.  Chico,  chico,  no  me  vengas 

con  tonterías,  yo  sé 
demasiado  cómo  piensas: 
los  dos  somos  militares, 
sobre  todo  la  franqueza. 

¿No  es  un  adorno  brillante 
una  cuchillada  inmensa 
que  cruce  el  rostro,  partiendo 
las  narices  y  las  cejas? 

Enr.  ¡Tío,  tio! 

Val.  No  te  gusta? 

Dime,  no  vale  la  pena 
de  exponer  una  y  cien  vidas 
si  cien  vidas  se  tuvieran? 

Enr.  Uo  que  yo  creo  mejor 

‘> 


-  18  - 


es  triunfar  en  la  pelea, 
y  ojalá  que  sin  balazos 
triunfar  siempre  se  pudiera. 

Val.  Enrique,  no  digas  eso, 

vamos,  no  hagas  que  crea 
que  no  eres  sobrino  mió, 
que  no  corre  por  tus  venas 
la  sangre  de  los  Valientes. 

Enr.  Bien,  tio,  como  usted  quiera, 

no  reñiremos  por  eso. 

Y  ai,.  Y  dinie,  chico,  de  veras 
han  andado  tan  escasos 
los  linternazos? 

Enr.  Apenas!... 

Pero,  hablemos  de  otra  cosa. 

Val.  ¿Qué  otra  cosa  me  interesa? 

Enr.  Nada  más,  querido  lío? 

Diga  usté,  ¿por  quién  pelea 
el  hombre  con  más  valor? 
Quién  nos  anima  en  la  guerra? 
Quién  nos  manda,  nos  dirige, 
nos  protege,  nos  alienta 
sino  la  mujer  querida 
que  en  paz  por  nosotros  reza? 


Val. 

Inés... 

Enr. 

Sí,  querido  tio; 

y  qué  lágrimas  tan  bellas 

habrá  derramado... 

Val. 

Sí... 

Enr. 

Pero  se  acuerda,  se  acuerda? 

Val. 

Te  quiere  más  que  á  su  vida. 

—Pero  vamos,  hombre,  cuenta, 
¿qué  ha  pasado  en  la  batalla? 


Enr. 

Pero  diga  usted,  de  veras 
no  me  ha  olvidado? 

Val. 

Jamás, 

porque  hablando  de  la  guerra 
y  acordándonos  de  tí 

pasamos  horas  enteras. 

Enr. 

Un  abrazo.  . 

Val. 

No  es  posible 

olvidar  al  que  pelea 

—  1J 


cumpliendo  con  su  deber 
al  frente  de  su  bandera. 

Enr.  Pues  bien,  lio,  escuche  usted 

que  sus  palabras  me  alegran, 
y  la  tristeza  que  habia 
en  mi  corazón,  se  aleja. 

Val.  Siéntate...  (¡Vaya  un  muchacho!) 

Enr.  Escúcheme  usted. 

Val.  Empieza. 

Los  rayos  de  un  sol  brillante 
bañaban  el  campo  apenas, 
cuando  con  toques  guerreros 
anunciaban  las  cornetas 
que  se  iba  á  dar  el  ataque 
para  decidir  la  ofensa. 
Proséntanse  los  contrarios 
dando  valerosas  muestras; 
nuestros  soldados  valientes 
prepáranse  á  la  pelea. 

Suena  ya  la  voz  de  ataque, 
las  músicas  nos  alientan 
lanzando  al  aire  los  himnos 
que  grandes  hechos  recuerdan. 

Á  ellos,  gritan  los  unos, 

Erra,  bravos,  no  haya  treguas, 
Santiago  y  España,  fuego! 

Y  ya  el  estampido  suena, 
y  crece  la  confusión, 

v  las  balas  atraviesan: 

J  y 

v  enfurecido  el  soldado 

o 

cual  bravo  león  pelea 
El  burno  turba  la  vista, 
el  ronco  cañón  atruena, 
y  se  oyen  tristes  quejidos 
que  al  alma  llevan  tristeza. 

Y  juramentos,  y  aves, 

v  en  íin,  horrísona  mezcla 
del  infeliz  moribundo 
que  exhala  su  última  queja, 
y  del  valiente  soldado 
que  en  el  combate  se  ciega. 

Pero  después  de  seis  horas 
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de  lucha  terrible,  horrenda! 
se  oyeron  voces  de  ¡Ossana! 
la  victoria  ha  sido  nuestra. 

Va  i.  Por  páginas  nuestra  historia 
heroicas  victorias  cuenta, 

.  que  no  hay  pabellón  posible 
donde  el  nuestro  se  despliega. 
San  Quintín,  Flandes,  Lepanto, 
guerra  de  la  Independencia 
v  las  Navas  de  Tolosa, 

w  7 

y  mil  que  citar  pudiera, 
son  el  mejor  testimonio 
honra  de  la  patria  nuestra. 

Enr.  Pero  cuando  son  hermanos 

que  con  hermanos  pelean, 
es  un  crimen  el  combate, 
es  un  delito  la  guerra. 

Val.  No  evoques  tristes  recuerdos  .. 

Enr.  Tio,  si  á  evocarlos  fuera 

os  diría  que  una  herida 
todavía  tengo  abierta. 

Val.  Una  herida?... 

Enr.  Está  mi  pecho 

herido  por  honda  pena. 

En  medio  del  campamento 
estuve  á  la  cabecera 
de  un  amigo  que  espiró 
en  mis  brazos.  ¡Cuán  agena 
estará  la  que  su  esposa 
iba  á  ser,  de  tanta  pérdida! 
¡Cuánto  sufrirá  la  pobre! 
Infeliz,  no  quiero  verla 
á  pesar  de  que  muy  pronto 
es  preciso  que  la  vea. 

Casi  lloro  de  pensarlo. 

Val.  /  Chico,  chico,  no  me  vengas 
con  llantos,  porque  voy  yo 
también  á  llorar  de  pena; 
olvidemos  lo  pasado 

Enr.  Mi  prima... 

Yal.  Sí,  sí,  que  venga. 

Enr.  Llámela  usté,  porque  tengo 


—  ¿1 


s 


X 


muchos  deseos  de  verla. 

Val.  No  hay  militar  sin  amor. 

Enrique,  ¡bendito  seas! 

Inés,  Inés,  ven  acá, 

pero  pronto,  que  le  esperan. 

Inés.  (Saliendo.)  Qué  desea  usted?  Enrique 

Enr.  ¡Inés! 

Val.  (Vaya  un  par  de  prendas.) 

ESCENA  Vil. 

D.  VALENTIN,  ENRIQUE,  INÉS. 

Val.  Ahí  tienes  á  nuestro  héroe. 

Inés.  Sin  anunciar  tu  llegada... 

Enr.  Era  imposible,  y  el  tiempo 

para  todo  nos  faltaba. 

Cuántas  veces,  prima  mia, 
hallándome  de  campaña 
me  acordé  de  tus  amores 
y  de  aquellas  horas  gratas... 
venturosas... 

Val.  También  yo 

de  su  madre  me  acordaba 
há  más  de  cuarenta  años: 
entonces  era  muchacha 
y  bonita.  ¡Dios  la  tenga 
en  su  gloria!  pero  vaya, 
vosotros  querréis  charlar 
y  yo  os  interrumpo. 

E\k.  ¡Ingrata! 

dudar  un  momento  solo 
de  mi  cariño! 

Inés.  \  No  bastan 

promesas  y  juramentos. 

Enr.  Tienes  muchas  pruebas. 

Inés.  Varias. 

F.nr.  Recuerdos. 

Inés.  Siempre  los  tuve. 

Enr.  V  temiste?... 

Inés.  lina  desgracia. 

Enr.  Que  más  desgracia,  bien  mió, 
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que  no  ver  tu  linda  cara? 

Inés.  No  seas  adulador. 

Val.  Y  no  ocurrió  en  la  batalla 

ningún  detalle  de  aquellos 
que  sorprenden  y  entusiasman? 

Enr.  Querido  tio... 

Val.  Dí,  di. 

Enr.  Hubo  muchos. 

Val.  No  me  cansa 

el  escuchar  tales  hechos. 

Cuenta,  cuenta.. 

Enr.  No,  mañana 

os  io  contaré  despacio. 

Val.  ¿Hizo  estragos  la  metralla? 

Es  un  arma  poderosa, 
que  rompe,  destroza  y  raja 
cuanto  se  pone  á  su  encuentro. 

Inés.  Enrique!! 

Enr.  Dí  que  me  amas, 

dí  que  eres  feliz. 

Inés.  Lo  soy 

porque  veo  realizada 
una  esperanza  que  ayer 
de  mi  mente  rechazaba. 

Enr.  Me  quieres? 

Enes.  Más  que  á  mi  vida; 

más  que  quiero  á  mi  esperanza. 

Nem.  (Entrando.)  Aquí  tiene  usté  un  papel, 

y  dicen  que  se  lo  manda 
el  capitán  general. 

Á  la  orden. 

Enr  (lo  lee.)  Bueno,  hasta. 

Vuelvo  en  seguida.  (v¿so.) 

Val.  Sí,  sí, 

lo  primero  es  la  ordenanza. 

ESCENA  VIII. 


Val. 

Inés. 


D.  VALENTIN,  INES. 

Es  todo  un  valiente,  Inés. 
Al  fin  ha  llegado  bueno 
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Val. 

que  es  lo  que  yo  deseaba. 

Apuesto  á  que  está  deshecho 

Inés. 

á  balazos  su  capote. 

Ven  acá,  vamos  á  verlo. 

(Coge  el  capote  y  lo  examina.) 

Dios  mió,  me  aterra  sólo 

Vai.. 

la  idea... 

Cómo?...  qué  es  esto? 

Inés. 

(Saca  del  bolsillo  un  retrato.) 

¡Un  retrato!  no  eres  tú! 

Enrique  me  engaña!! 

Val. 

Eso 

Inés. 

no  es  posible,  yo  confio... 

Pero  no  ve... 

Val. 

Ya  lo  veo , 

Inés. 

ya  veo  que  es  un  retrato 
de  uua  mujer. 

Santos  cielos! 

Val. 

Pero  Inés... 

Inés. 

Sí,  padre  mió, 

Val. 

me  engaña;  lleva  en  su  pecho 
la  imagen  de  otra  mujer. 

Padre'  no  lo  está  usted  viendo? 
{Tendrá  esta  chica  razón?) 

Inés. 

Sí,  sí.  Dios  mió,  no  puedo 

Val. 

contenerme.  ¡Enrique!  ¡Enrique! 
Habráse  visto  el  chicuelo! 

Inés. 

Cuando  vuelva  por  acá 
le  voy  á  romper  un  hueso. 

No,  papá,  Dios  lo  ha  querido. 

Val. 

No,  Dios  no  puede  quererlo, 

INES. 

no  se  mete  en  esas  cosas; 
lo  ha  querido  ese  muñeco, 
que  una  de  dos,  ó  le  quiere 
ó  se  ve  con  este  viejo 
que  puede  coger  un  sable 
todavía. 

No,  no  quiero. 

Val. 

porque  es  mi  primo,  mi  hermano... 
¡Vaya  una  suerte  que  tengo! 

NES. 

— Es  preciso  que  le  olvides. 

Tendré  valor  para  ello. 

Val. 

No  merece  tu  cariño; 
no  le  quieras. 

INES. 

1 

Le  aborrezco. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  ENRIQUE. 

Enr. 

Pues  señor,  ya  estoy  aquí. 

Val. 

(Ahora  se  arma.) 

Inés. 

(Ingrato,  péríido.) 

Enr. 

No  tuve  necesidad 
de  llegar  al  ministerio; 
me  encontré  a  mi  comandante 
y  él  me  ha  evitado  el  paseo. 

— ¿Pero  qué  tienen  ustedes? 
qué  pasa? 

Inés. 

(Y  yo  me  contengo?) 

Val. 

(Yo  bramo.) 

Enr. 

(Á  Inés.)  Querrás  decirme?... 

Inés. 

Déjeme  usté  en  paz. 

Enr. 

¿Qué  es  esto? 

Usté  me  dirá  si  sabe...  (Á  d.  Valentín. 

Val. 

Hombre,  quítate  de  en  medio. 

No  está  el  horno  para  bollos. 

Estoy  furioso. 

Enr. 

No  entiendo... 

Inés. 

Que  es  usté  un  infame! 

Val. 

Un  quidan! 

Enr. 

Pero  yo,  por  qué? 

Inés. 

Un  perverso! 

Val. 

Un  trasto! 

Inés. 

En  fin,  un  mal  hombre. 

Val. 

(Cataplum!  Se  rompió  el  fuego!) 

Exr. 

Con  que  es  decir  que  yo  soy 
el  culpable? 

Val. 

Eres  el  reo. 

Enr. 

Pero  de  qué,  si  yo  ignoro 
mi  delito?... 

Val. 

No  me  meto... 

i 

Ese  es  tu  juez;  á  él  apela 
y  tiembla  su  fallo,  (váse.) 

Enr. 

Bueno. 
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ESCENA  X. 

INES  y  ENRIQUE. 

/ 

Enr.  La  broma,  sí  es  broma, 

va  siendo  pesada, 
y  así,  Inés,  te  ruego 
que  no  hables  de  chanza, 
que  yo  puedo  pronto 
perder  la  cachaza.  (Ligera  pausa.) 
¿No  escuchas  que  te  hablo? 

Inés,  (Mi  cólera  estalla.) 

Si  usted  se  figura 
que  entiendo  de  chanzas, 
ó  es  tonto,  ó  presume 
que  yo  soy  negada. 

Exr.  Luego  hablas  en  serio? 

Inés.  Pregunta  bien  rara! 

Á  usted  la  conciencia 
no  le  dice  nada? 

Enr.  ¿En  qué  te  he  faltado? 

Inés.  Á  toda  palabra. 

Mas  yo  fui  la  tonta 
que  oídos  le  daba 
á  un  hombre, 'que  es  hombre 
que  vive  sin  alma. 

Desde  hoy  vida  nueva. 

Enr.  Te  juro... 

Inés.  No  basta. 

Enr.  Escucha... 

Inés.  No  quiero. 

Enr.  Permíteme... 

Inés.  Aparta. 

Enr.  Por  Dios,  Inés  mia, 

que  estás  engañada. 

¿De  mí  qué  te  han  dicho? 

El  diablo  las  carga  , 
y  á  veces  el  diablo 
lo  bueno  lo  endiabla. 

Te  juro  que  nunca 
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te  tuve  olvidada. 

¿Durante  mi  ausencia 
no  lias  visto  mis  cartas? 

Pues  todas  salieron 
del  fondo  del  alma. 

Si  algún  envidioso 
mi  desdicha  labra, 
suspende  tu  juicio, 

Inés  adorada, 
que  el  juez  nunca  firma 
sentencia  que  mata 
sin  que  antes  el  reo 
defienda  su  causa. 

Inés.  En  vano  suplicas 

y  en  vano  te  afanas, 
que  nadie  te  acusa. 

Enr.  Entonces  repara... 

Inés.  Tu  infame  delito 

que  pide  venganza, 
tus  negras  traiciones, 
tu  crimen,  tu  falta, 
no  tienen  defensa 
ni  pueden  hallarla, 
porque  eres  tú  mismo 
la  voz  de  tu  fama. 

Enr.  No  entiendo... 

Inés.  No  importa. 

Enr.  Explícate... 

Inés.  Basta. 

Enr.  Noruego. 

Inés.  Bien  hecho. 

Enr.  Ingrata! 

I  es.  Yo  ingrata? 

me  da  el  escucharte 
va  risa,  va  lástima. 

En  fin,  hace  frió , 

abrígate  y  calla.  (Le  da  el  capote.) 

v  solo  te  encargo 

que  si  algo  te  falla 

al  punto  lo  pidas. 

Enr.  Ya  me  echas  de  casa? 

Pues  bien,  ahora  mismo... 


Inés. 

Quién  te  dice  nada? 

Enr. 

Corriente,  me  marcho; 
y,  si  es  que  estorbaba, 
dispénsame,  prima, 
que  el  primo  se  marcha. 

ÍNES. 

Va  vendrá... 

Exr. 

No  vuelve. 

Inés. 

Por  si  algo  le  falta. 

Enr. 

Me  basto  v  me  sobro 

•j 

yo  solo. 

Inés. 

Qué  ganga! 

Enr. 

Mal  haya  mi  suerte, 

mal  haya  la  bala 

que  no  hundió  en  mi  pecho 

la  muerte,  que  acaba 

con  todas  las  penas 

que  al  hombre  amenazan. 

Inés. 

También  mal  cristiano? 
eres  una  alhaja! 

Enr. 

Adiós,  fementida, 
me  marcho. 

Inés. 

¿Te  marchas? 
Espero  que  vuelvas 
muy  pronto... 

Enr. 

Te  engañas: 
no  vuelvo  en  la  vida. 

Inés. 

Por  si  algo  te  falta. 

Enr. 

Si  todo  me  sobra. 

Inés. 

Pero  algo  te  agrada. 

Enr. 

No  entiendo  tu  enigma. 
Explícame  .. 

Inés. 

Aparta. 

Enr. 

Te  juro... 

Inés. 

No  jures, 
que  nada  adelantas. 

Enr. 

Pues  bien,  no  porfío: 
mas  sabe,  inhumana, 
que  has  de  recordarme 
en  un  mar  de  lágrimas. 

Inés. 

Veremos. 

Enr. 

Veremos. 

Adiós! 
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Inés. 

Enh. 

Inés. 

Enr. 

Inés. 


Enr. 


Nem. 

Enr. 

\em. 

Enr. 


Nem. 

Juana . 
Enr. 

Juana . 

Nem. 


Juana. 

Nem. 


.  Juana . 


Con  él  vayas. 

Te  explicas? 

No  quiero. 

Pues  basta. 

Pues  basta,  (váse.) 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE,  luego  NEMESIO  y  JUANA 

Que  ni  siquiera  piedad 
tenga  de  mí  esa  mujer! 

Se  concluyó,  voy  á  hacer 

alguna  barbaridad.  (Tira  de  la  campanilla.) 

Yo  pasaré  la  rabieta, 

pero  se  hunde  el  firmamento. 

Mi  Uniente. 

En  el  momento 
nos  vamos. — Haz  la  maleta. 

Y  ií  dónde  vamos? 

Bribón, 

á  mi  no  se  me  pregunta. 

(Le  pega  un  puntapié  ) 

(Atiza;  ¡vaya  una  punta! 
se  ha  clavado  en  el  pulmón.) 

(Entrando.)  Llama  usted? 

Yete  de  aquí. 

Haré  que  de  mí  se  acuerde,  (váse.) 

Hijo,  to  Uniente  muerde. 

Mucho  ojo! 

Dímelo  á  mí. 

ESCENA  XII. 


NEMESIO  y  JUANA. 

Pus  qué  tienes? 

No  lo  ves? 

El  amo  sin  justa  causa 
me  ha  pegado... 

Te  ha  pegado, 


w 


y  lo  sufres?... 

o 
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Nem. 

La  ordenanza!... 

Y  que  es  la  primera  vez 
que  Jo  ha  hecho,  esto  me  mata. 

Juana. 

Y'  te  hizo  daño?  (Con  zalamería.) 

Nem. 

Quiá.  no, 

me  hizo  cosquillas,  muchacha. 

Juana . 

Y  dónde  te  ha  dado? 

Nem. 

Dónde? 

mas  abajo  de  la  espalda. 

Juana . 

Te  duele  mucho? 

Nem. 

Juanillo, 

no,  mas  me  llega  al  alma 
que  se  porte  de  ese  ‘modo 
cuando  sabe  que  le  basta 
decirme,  tírate  al  rio, 
para  que  al  punto  lo  haga. 

Le  quiero  más  que  á  las  niñas 
de  mis  ojos,  y  en  campaña 
he  cuidado  de  su  vida 
más  que  la  mía  cuidaba. 

Juana.  Qué  ingrato! 

Nem.  Tienes  razón. 

Juana.  No  he  sido  yo  tan  ingrata. 

Nem.  Juan  illa. . . 

Juana.  TaDto  le  quieres 

que  me  tendrás  olvidada. 

Nem.  No  digas  eso,  por  Dios, 

que  te  quiero  con  el  alma. 

Juana.  Nemesio... 

Nem.  Querida  mía... 

no  me  permites?... 

Juana.  Abraza.  (Se  abrazan.) 

Te  se  ha  pasado? 

Nem.  En  seguida. 

—Me  escurro,  que  viene  el  ama.  (váse.) 

ESCENA  XIII. 

INÉS  y  JUANA. 

Juana.  Señorita,  Hora  usted? 

Inés.  No,  Juana,  no  ha  sido  nada, 
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que  me  dolían  los  ojos... 

Juana.  Si  lo  expresa  usted  en  la  cara. 

Inés.  Pues  bien,  sí,  no  sé  fingir. 

Juana.  El  señorito... 

Inés.  i\Ie  engaña. 

Juana.  Si  los  hombres  son  perversos 
por  naturaleza  y  gracia. 

Inés.  No  le  ofendas,  no,  soy  yo, 
que  me  sigue  la  desgracia. 

Juana.  Y  para  eso  tuvimos 

antes  tantas  esperanzas? 

Inés.  Para  eso.  Quiere  á  otra; 

yo  la  he  visto  retratada 
en  un  medallón  que  lleva 
en  el  capote. 

Juana.  Qué  infamia! 

de  seguro  es  andaluza, 
porque  tienen  una  gracia 
para  quitarnos  los  novios... 

Y  no  ha  pensado  usted  nada? 

Inés.  Yo  ni  mirarlo  ya  quiero, 

porque  mirarlo  me  daña. 

Juana.  Bien  hecho,  y  si  vuelve...  duro. 

Inés.  No,  que  estoy  desesperada 

y  ni  súplicas  oiré, 
ni  creeré  ya  más  palabras. 

Juana  .  Y  el  señor  qué  dice  á  eso? 

Inés.  Mi  padre  sufre  y  se  calla. 

Nunca  lo  hubiera  creído 
de  Enrique,  que  me  juraba 
tanto  amor  cuando  se  filé, 
que  tan  pronto  me  olvidara. 

Juana.  Quién  habia  de  creer? 

Vamos,  vamos,  si  me  cargan 
todos  los  hombres  ¡qué  hombres! 
qué  partidas  tan  serranas 
nos  juegan.  A  mí  Nemesio 
ninguna  mala  pasada 
me  ha  jugado  todavía, 
y  Dios  le  libre  lo  haga 
porque,  señorita,  yo 
entonces  se  la  guardaba, 


Inés. 

y  se  había  de  acordar, 
yo  se  lo  juro,  de  Juana. 

La  indiferencia,  el  desprecio 

J  UANA . 

será  la  mejor  venganza. 

Vaya  un  caso  que  hacen  ellos 

Inés. 

de  esas  cosas;  yo  tomaba 
otro  novio,  feo,  tonto, 
bruto,  necio... 

Calla,  Juana. 

JUA'A . 

Ya  veria  usted  entonces 

Inés. 

que  de  pronto  variaba. 

No  es  ese  el  medio  mejor, 

Juana . 

pues  nos  ofende  y  rebaja. 
Pues  el  castigo  será 

Inés. 

para  usted,  porque  él  se  casa 
con  otra  y  luego  se  rie 
de  los  recuerdos  y  lágrimas. 
No  es  posible. 

Juana . 

Tiene  usted 

Inés. 

acaso  alguna  esperanza? 

No,  no  la  quiero  tener, 

Juana . 

porque  tenerla  me  enfada. 

Ya  verás  tú  cuando  venga... 
Ya  verá  usted  lo  que  pasa, 

si  entra  usté  en  explicaciones, 

será  cosa  terminada 

con  la  bendición  del  cura. 


Inés.  No  lo  creas,  me  alegrara 

que  viniera,  pues  me  encuentro 
con  un  humor... 

Enr.  (Entrando.)  Sal,  muchacha, 

Juana.  tAP-)  Allí  le  tiene  usted. 

Inés.  (Ap. )  Él  es! 

Juana.  (Ap.)  Y  que  á  tiempo. 

Enr.  Vete,  Juana. 

ESC  EN  Al  XIV. 

INÉS  y  ENRIQUE. 

Enr.  Inés,  escucha  un  momento 

cou  calma,  va  que  esta  sea 
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la  última  vez  que  te  vea 
y  que  pise  este  aposento. 
Inés.  Hable  usted. 

Enr.  Breve  seré. 

Todo  hermoso  lo  veia; 
todo  era  encanto,  alegría 
cuando  á  esta  casa  llegué. 

La  más  ardiente  pasión 
reflejaba  en  mi  semblante, 
Inés,  v  tú  en  un  instante 
mataste  mi  corazón. 

¡Qué  de  ilusiones  forjé! 
y  cuánta  esperanza  hermosa 
de  color  de  grapa  y  rosa 
de  tu  cariño  esperé. 

Todo  tu  amoroso  empeño, 
todo  tu  amor  y  pasión 
era  un  sueño,  una  ficción 
y  hoy  despierto  de  mi  sueño. 
¿Qué  causa  te  be  dado,  Inés, 
para  que  cambies  así? 

Inés.  Imito  á  usted. 

Enr.  ¿Cómo  á  mí? 

Tú  te  burlas. 

Inés.  Claro  es. 

Enr.  No  haces  más  que  acriminar 
sin  darme  razón  alguna. 

Inés.  Tengo  pruebas. 

Enr.  Dame  una. 

No,  no  me  la  puedes  dar. 

Tu  pérfida  sinrazón 
pruebas  no  tiene. 

Inés.  Mentira. 

¿Quieres  una  prueba?  mira. 

(Le  enseña  el  medallón.) 

Enr.  ¿Quién  te  dio  ese  medallón? 

Des.  ¿Le  conoces?  Niega  ahora, 

niega  tu  perfidia,  ingrato! 
¿De  quién  es  ese  retrato? 

¿Di,  quién  es  esta  señora? 
Enr.  Oyeme... 

Inés.  Nunca. 


i 


Enr. 
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Por  Dios!... 

Escacha  con  calma,  Inés, 
yo  te  explicaré... 

Inés.  Eü  vano  es: 

todo  acabó  entre  los  dos. 

(ü.  Valentín  aparece  en  la  puerta  del  fondo.), 

Enr.  Escucha... 

Inés.  Nada  remedia 

tu  acción  que  mi  muerte  labra. 

Enr.  Por  favor,  una  palabra. 

Inés.  Ni  una  palabra  ni  media. 

Enr.  Óyeme,  Inés,  por  mercé. 

nes.  Es  cuanto  hablemos  en  vano. 

Enr.  Pero... 

Inés.  Beso  á  usted  la  mano. 

Enr.  (Y  se  va!) — Á  los  piés  de  usted. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  D.  VALENTIN. 

Val.  Inés,  espérate.  Enrique,''* 

habla. 

Inés.  Padre!... 

Val.  Cállate. 

Vamos,  hombre,  explícate; 

(Movimiento  de  Inés.) 

déjale  tú  que  se  explique. 

Enr.  Esta  mujer  que  aquí  ves 

era  ya  la  prometida 
de  un  amigo  que  sin  vida 
cayó  tendido  ó  mis  piés. 

Inés.  Esa  disculpa  no  admito 

ni  te  ha  de  justificar. 

Val.  Mujer,  te  quieres  callar? 

Inés.  Es  que  yo... 

Val.  Calla  repito. 

Enr.  En  mis  brazos  espiró, 

y  al  espirar,  ¡desgraciado! 
en  depósito  sagrado 
unas  cartas  me  entregó. 

Con  ellas  un  medallón 


o 
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había,  y  le  prometí 
entregarlas,  cuando  aquí 
llegase  mi  batallón. 

No  dije  á  usted  lid  un  momento 
que  cayó  muerto  á  mis  pies 
un  amigo. 

Val.  Cierto  es. 

Enr.  ¿No  hablé  de  su  casamiento? 

No  dije  que  se  enlazaba 
con  una  mujer  muy  bella? 

Pues  bien,  Inés,  es  de  ella 
ese  medallón. 

Inés.  Dudaba... 

Perdóname,  en  mi  dolor 
te  ofendí  con  mis  desvelos, 

Enrique,  pero  los  celos 
nacen  siempre  del  amor. 

Enr.  Inés! 

Inés.  Enrique! 

Enr.  Clemente 

dame  el  perdón  que  reclamo. 

Me  perdonas? 

No,  te  amo. 

Inés  mia! 

(Entrando.)  Mi  teniente. 

Qué  ocurre? 

El  equipaje 
ya  está  listo. 

Acércate. 

Toma  por  el  puntapié. 

¡Dos  duros!  No  perdí  el  viaje. 

Pégueme  usted  sin  escama. 

Si  ahora  mismo  estos  señores 
no  aplauden,  de  los  dolores 
vas  á  estar  un  mes  en  cama. 

Mi  teniente,  por  favor... 
yo... 

Lo  dicho.  (Amenazándole  con  una  silla. 

Voy  corriendo; 
señores,  ya  lo  están  viendo; 
aunque  no  tengo  el  honor 
de  conocerlos  á  ustedes... 


Inés. 

Enr. 

Nem. 

Enr. 

Nem. 

Enr. 

Nem. 

Enr. 


Nem. 

Enr. 

Nem. 
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quisiera...  digo...  suplico... 

Inés.  Mira,  uo  prosigas,  chico, 

porque  explicarte  no  puedes. 

— Voy  á  pedir  un  favor 
á  un  público  inteligente, 
que  siempre  lia  sido  indúlgeme, 
una  palmada  al  autor. 
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FIN, 


NOTA. 


La  gratitud  me  obliga  á  consignar  aquí,  y  lo 
hago  con  el  mayor  placer,  que  el  éxito  que  lia 
obtenido  esta  comedia,  es  debido  á  su  brillante 
ejecución  por  todos  los  actores  que  la  han  de¬ 
sempeñado,  mereciendo  especial  mención  el  pri¬ 
mer  actor  cómico  D.  José  García,  que  de  un  pa¬ 
pel  de  escasa  importancia,  ha  creado  un  tipo 
distinguido  y  notable  por  más  de  un  concepto. 
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PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  llenares. 
Alcoy . 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 

Almería. 

Andújar. 
Antequera . 
Aranjuez. 

Avila. 

Aviles. 

Badajoz. 

ttaeza. 

Barbastro 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra • 

Cáceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina. 

Cartagena, 

Castellón. 

Castrourdiales . 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 

Cortina. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Piqueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara 

Habana. 

llaro. 

Hnelva. 

Huesca. 

Irun. 

Játiva. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Linares. 

Logroño 

Jorca. 


R.  S.  rere/. 

I. .  Bermejo. 

J.  Marti. 

R.  Muro. 

.1  Gossart. 

A.  Vicente  Perez. 

M.  Alvarez. 

A.  Casas, 
j.  A.  de  Palma. 

J.  Gulloa. 
s.  López. 

M.  Román  Alvarez. 

K.  Coronado. 

J.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

viuda  de  Bartumeus  y 
Cerda. 

J  Gónova . 

E.  Detinas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

R .  Montoyá. 

H.  ti  Perez. 

Verdugo  y  Compañía. 

K.  Molina. 

y.  .Varia  Poggi,  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

J.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres. 

A.  Meilado  y  Orcajada 

I.  M.  de  Soto. 

I. .  Ocharán. 

Al.  García  de  la  Torre. 

P.  Acosta 

C  Barberini,  y  M.,  García 
Lo vera. 
i.  Lago. 

M,  Mariana. 

J  Giuli. 

N,  Taxonera. 

M.  Alegret. 

K.  Horca. 

Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 
ó  Hijos  de  Zamora. 

R.  Oñana. 

N.  Ceballos. 

P  Quintana. 

I.  P.  Osorno. 
rt.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Pérez  Fluixé. 

P.  Alvarez  de  Sevilla. 
Minon  Hermano. 

J.  Sol  ó  hijo. 

J.  Orrllana  y  Sánchez. 
P.Brieba. 

A.  Gómez. 


Lucena. 

Lugo. 

Mahcn. 

Málaga. 

Manila  (Filipinas). 
Matará. 

Mondoñedo. 

I  Montilla. 

|  Murcia. 

i  Ocaña. 

\  Orense. 
i  Orihuela. 
i  Osuna . 

Oviedo. 

I  Falencia. 

Taima  de  Mallorca. 
Tamplona. 
Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 
puerto  de  Sta.  Muría. 
Puerto-Rico 
I  Requena. 
i  Reus. 

|  Rioseco. 

!  Ronda. 
j  Salamanca. 

San  Fernando. 

¡  S  Ildefonso! La  Granja  | 
I  Sanlúcar. 
i  san  Sebastian. 

¡  S.  Lorenzo.  (Escorial.) 
!  Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 
Tarazona  de  Aragón. 
Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

lúdela. 

Tuy . 

Ubeda. 
j  falencia, 

V  alladolid . 

V  ich. 

Vigo. 

Villanueva  y  Geltrú 
Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabezas  . 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J .  G .  Taboadela  y  1‘.  de 
Moya. 

M.  Palmas. 

N .  Clavell. 

Viuda  de  Delgado. 
t>,  Santolalla. 

T.  Guerra  y  Herederos 
de  Andrion. 

V.  Calvillo. 

■I.  Ramón  Perez. 

■I.  Martínez  Alvarez 
V.  Montero. 

J.  Martínez. 

Peral  tai.  y  Menendez. 

P .  J .  Geiábert, 

J.  Rios  Barrena. 

J.  Rúcela  Solía  y  Con  p 

I.  de  la  Cámara. 

P.  A.  Raposo. 

J.  Hestre.de  Mayagiiez 

C.  García. 

J.  Prius. 

M. Prádanos. 

Viuda  de  Gutierre/ 

R.  Huebra. 

J.  Gay. 

J.  Aldrete. 

I.  de  Una. 

A.  Garralda 

S.  Herrero.* 

C.  Medina  y  F.  Hernández 

B.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 

F .  Alvarez  y  Comp. 

F.  Perez  Rio ja . 

A. Sánchez  de  Castro. 

P  Ve  ratón. 

V.  Font. 

F. Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herrauz. 

VI.  Izalzu. 

F,.  Cruz  Hermanos. 

T.  Perez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  J. 
Mariana  y  Sanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 

.  L.  Creus . 

J.  Oquendo. 

A.  Oguet. 

V.  Fuertes. 

L  Ducassi.  J.  Comin  y 
Comp.  y  V.  de  Hered  ia 


MADRID 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
<lcl  Cárrnen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 
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